
ACTO III 

ESCENA PRIMERA 

Cuarto en el palacio 

Entran el DUQUE FEDERICO, OLIVERIO, nobles y sé
quito 

DUQUE FEDERICO 

¿ No verle desde entonc~s? Señor ~1~, eso no 
puede ser. Si no fuera la p1edad la pnnCtpal parte 
de mí mismo, no buscaría un objeto ausente para 
saciar mi venganza, hallándote tú aquí. ~ero ten 
cuidado: encuentra á tu hermano donde q1uera que 
esté: búscalo con una linterna: tráelo viivo ó muerto, 
dentro del plazo de un año, ó jamás vuelvas á bus
car tu vida en nuestro territorio. Tus tierras Y C'uan
to hay secuestrable en lo que llamas tuyo, quedan 
sec:uestrados en nuestras manos, hasta que puedas 
j'ustif.icarte por boca de tu ~ermano de las sospe-
chas que abrigamos contra tií. . 

OuvERIO.-¡ Oh, si conociera vuestra _Alteza mis 
sentimientos en esto! Jamás en mi vida he amado 
á m1 hermano•. 

DuQuE.-Pues eres tanlo, más vil por eso. ¡_Echadle 
fu era: )'. que vayan mis funaionarios á qmenes tal 
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incumbe, á embargarle casa y tierras. Hacedlo al 
punto, y despedidle en seguida. (Salen). 

ESCENA II 

El bosque 

Entra ORLANDO, con un papel 

ORLANDo.-Quedad aquí, versos míos en testimo
nio de nú amor. Y tú, reina de la noche' coronada de 
triple diadema, observa con tu casta núrada desde 
tu pálida y alta esfera el nombre de tu cazadora 
que domina toda mi exislencia.- Estos árboles ¡ol~ 
R?salinda ! serán mis libros, y grabaré mis pensa
mientos en su corteza, para que tus Viirtudes sean 
contempladas por todas partes por c:uanlos seres hay 
en es~e bosque. -Corre, corre, Orlando, y graba en 
cada arbol el nombre de la bella, la casta, la impon
derable. 

(Sale.- Entran Corino y Piedra-de-toque.) 
CoRINO. -¿ Y cómo, os place esta vida de pastor 

señor Piedra-de-toque? ' 
PIEDRA.-A la verdad, pastor, que considerada en 

sí misma es una Viida buena, pero oomo vida de 
pastor no vale nada. Me gusta bastante porque es 
solitarfa; pero siendo tan retraída, es 'Una vida muy 
despreciable. Agrádame tamb,ién po,r lo que tiene 
de campestre, pero me fastidia el que no sea en 
la corte. Y notad que cuadra bien á mi temperamen
to, porque es µna vida económica; pero como no 
ofrece mucha abundancia, mi estómago no se aviene 
con ella. Pastor: ¿ tienes algo de filósofo? 

Co-arno.- No más que lo suficiente para compren
der que cuanto más enfermo eslá uno, peor se sien
te ; que fallan tres buenos amigos á quiien no tiene 
dinero, medios y satisfacción; que la lluvia moja 
y el fuego quema; que el buen pasto engorda al 
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~ebaño; y que entra por mucho el que no haya 
iOl para que sea de noche_j y que quien no adquiirió 
ingenio por la naturaleza ó por el arte, puede que
jarse ó de sll educación ó de su mala estirpe. 

PIEDRA.- Un hombre así es un filósofo natural. 
¿ Has estado alguna vez en la corle, pastor? 

CoRrno.-No, por cierto. 
PIEDRA. - Pues entonces estás condenado. 
CoRrno.- Esperoi que no. 
PIEDRA. -Condenado, .xn verdad. Te toslarán por 

un lado como huevo mal frito. 
CoRmo.- ¿Por no haber estado en la corte? ¿ Y 

por qué? 
PIEDRA.-Es claro. No habiendo estado en la cor

te nunca has visto buenos modales ; y no habiendo 
visto buenos modales, los tuyos t ienen _g·ue ser mu,y 
malos; y lo malo es ·un pecado y el pecado se conde
na. En mal trance te veo,, pastor. 

CoRrno.- Nada de eso, Piedra-de-toque. Tan ridí
culos son en el campo los buenos modales de la 
corte como risibles en la corte las maneras del 
cam~o. Me habéis dicho que en la corte no saludáis 
sino que besáiis las manos. Tal cortesía no fuera de
cente si loo cortesanos fuesen pastores. ' . PIEDRA. - Un ejemplo, pronto; vamos, un e1emplo. 

CoRINO - Continuamente manoseamos nuestras 
ovejas, y. sabéis que sus vellones son grasientos. 

PIEDRA.- ¡ Pues qué! ¿No, sudan las manos de los 
cortesanos? ¿ Y no es tan saludable la grasa de un 
carnero como el sudor de un hombre? La razón 
que alegas es fútil. Dame un ejemplOi mejor. Va
mos á ello. . 

CoRINO. -Además, nuestras manos son ásperas. 
PIEDRA. - Así las sentirán más pronto vuestros 

labioo. Otra futileza. i Ea! Veamos mejor ejemplo. 
CoRINO. -Y á menud0t tenemos las manos embrea

das con los remedios que aplicamos á nuestros re-
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bafios. ¿ Os gustaría besar brea? Las manos de los 
cortesanos están perfumadas con algalia. 

PIEDRA.-¡ Oh hombre insustancial ! Eres comida de 
gusanos comparada con un buen pedazo de carne 
frese~. - Aprende de los sensatos y reflexiona. La 
algaba es de más baja estirpe _que la brea: es una 
asquerosa secreción de un gato. -Vamos: mejora 
el ejemplo, pastor. -

CoRINO. -Tenéis, como cortesano, demasiado inge
nio para mí.-Me callaré. 

PIEDRA. - ¿ Quieres condenarte, pues? Dios te val
ga, hombre superficial! Dios te abra la mollera 
porque no sabes nada. ' 

CoRmo. -Señor, soy un honrado labrador, que ga
no lo qu~ como y lo que visto; que no aborrezco á 
nadie ni envidio la dicha de ningún hombre· que 
me alegro del bien de los demás y me res~no á 
mi i¡rop,io daño ; y mi mayor orgullo se reduce á 
ver pastar mis ove_ias y amamantar mis corderos. 

P_IED~A. - I-Ié ahí otro pecado de ignorancia en que 
caéis: J ~nlar moruecos y ovejas, prometiéndoos ga
nar la vida por la cópula del ganado: servir de ter
cero á ·un carnero-guía, y sacrificar Uíla ovejita 
de ~o entregándola á un morueco viej0, de patas 
torcidas, y de todos modos cornudo, faltando en 
ello á toda equidad y proporcñón. Si no te condenas 
P?r esto, á fe .,9'Ue no _querrá coger nunca pastores el 
diablo. No veo por ~uál otro motivo escaparías. 

CoRINO. - Aquí viene el joven señor Ganimedes 
el hermano de mi nueva ama. ' 

(Entra Rosalinda, Ir.yendo un papel.) 

RosALINDA. No hay desde Oriente á Pon1ente 
joya como Rosalinda. 
Do quiera lleva el ambiente 
la fama de Rosalinda. 
El cuadro más refulgente 
negro es junto á Rosalinda. 
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?\i recuerda faz la mente 
sino la de Rosalinda. 

PIEDRA. - Pues yo os haré rimas por el estilo ocho 
años seguidos, exceptuando solamente las horas de 
almorzar, oomer y dormir. 

Ros.A.LINDA.-¡ Calla, loco! 
PrnDRA.- Va de muestra : 

Si falta al ciervo una cierva 
venga y busque á Rosalinda. 
¿ Su especie el gato conserva'/ 
Lo mismo hará Rosal:nda. 
El forro el calor conserva: 
olro tanto Rosalinda. 
Qtúe1~ siega ha de atar la hierba, 
v al car;o con Rosalinda. 
Como en nuez dulce, se observa 
corteza agría en Rosalinda. 
La rosa de amor enerva 
y punza, cual Rosalinda. 

Este es el faslWoso martilleo de los versos. ¿ Por 
qué os contagiáis con él? 
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RoSALnmA. -¡ Silencio. ton lo! Los encontré en 'Un 
árbol. 

PIEDRA.- A fe mía que da mal fruto. 
. ~oS.\LIXDA.- Pues lo injertaré contigo, que s·erá 
mJertado con un níspero, y así será el fruto más 
temprano del país; porque os habréis podrido an
tes ~e estar medio maduro, que es la condición 
propia del níspero. 

PIEDRA. - Eso decís; pero si cuerdamente 6 no qu"' 
lo decida el bosque. ' " 

tEnt.ra. Celia, leyendo un papel,) 
Ros.u,r:-;DA, - Guardad silencio y haceos á un lado 

que aquí viene mi hermana leyendo. ' 

CELTA. ¿ \ hab!"á silencio en el despierto bosque 
porque n,'ldic lo habita? 

10 

No: C(ue á cada árbol prestai:é una lengua 
que bellas cosas diga. 

Una dirá cuán presto cruza el hombre 
la senda ele la vida, 

de cuyo espacio el hueco de la mano 
encierra la medida. -

\' otra los olvidados juramentos 
de dos almas amigas. 

En las más bellas ramas y al cxlrem0 
de las mejores líneas, 

grabaré embelleciendo mis sentencias 
un nombre: Ros alinda. 

\'. cuanlos lean notarán que el cielo 
quiso mostrar un día 

j unlas en breve espacio, sus más bellas 
y nobles maravillas. 

A la naluraleza dió el encargo 
de un cuerpo en que se anidan 

todas las wacias iunlas y aumentadas: 
.~or eso ella combina 
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la hermosa faz, no el corazón, de Helena: 
la majestad altiva 

de Cleo,patra, el alma de Atalántoa, 
de L'Ucrecia la esquiva 

modestia; y con m.lil prendas quiso el cielo 
juntar en Rosalinda 

de oorazones, rostros y mrradas 
la suprema valía. 

Tan bellos dones quiso 1ar el C!ielo 
á su obra favorita 

para que siendo yo su esclavo sjempre 
rinda á sus p,i.es mi vida. 

RosALINDA. - ¡ Oh Dios ·de misericordia! i Y qué fas
tidiosa homilía de amor habéis hecho pesar ~obr_e 
vuestros feligreses, s~n daros la pena de decir si
quiera: «¡ Ten?d paciencia, ~nenas. gentes!» _ 

CELIA.- ¿Que es esto? ¡Atras, amigos! Pastor, re 
tírate 'un poco: y tú, véte con él, bellaco. 

PIEDRA.- Ven, pastor. Pongámonos en honrosa re
tirada, sii no con carros y bagajes, al menos con zu
rrón y cayado. 

(Salen Corino y Piedra-de-toque.) 

CELIA. - ¿ Oíste esos versós? , , 
Ros.A.LINDA. - Sí: todos ellos y aun mas; porque 

algunos tenían más pies que los que el verso ad.máte; 
CELIA.- Eso no importa: los versos podrán asi 

caminar por sus pies. 
RoSALINDA. - Bien ; pero como eran pi.es quebrados, 

el verso no podía caminar con ell~s, y po~ esto los 
pies hacían que los versos anduwesen c~3eando. 

CELIA. - ¿ Pero no te ha admirado el oir que tu 
nombre estuviese suspendido y grabado en estos 

árboles? b' 
Ros.A.LINDA. - Hacía ya 'una eternidad g'.Ue me ha ia 

pasado el asombro c'Uando vinisteis; porque, ved ~o 
que encontré en el tronco de una palmera. Jamas 
había sido yo tan asendereado en vers?s, desde 
los días de Pitágoras, en que fuí una rata rrlandesa, 
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c?sa que ya casi se me había escapado de la memo
ria. 

CELIA. - ¿Adivtinas quién lo ha hecho? 
Ros.A.LINDA.- ¿ Un hombre? 
~ELIA. - l'. 1ue lleva en el cuello una cadena que 

fue tuya. ¡ Cómo! ¿ Cambiáiis de color? 
RosALINDA. -¿Quién? Te lo, suplico. 
CELIA:- ¡ Valgame Dios! No es cosa tan fácil que 

d_os amigos se encuentren; pero hasta las montallas 
si las traslada un terremoto, se encuenLTan. 

RoSALINDA.- Pero ¿él? ¿Quién es él? 
CELIA.-¿ Es posible? 
Ros.A.LINDA. - Te vuelvo á rogar y más encarecida

mente aún, que me digas quién es. 
CELIA.-¡ Asombroso, asombroso! ¡ Asombro de los 

asombros_!_ i l'. otra vez aún, prodigioso sobre toda 
ponderac1on ! 

Ro&ALINDA. -¡ Por mi estampa! ¿ Te imaginas que 
por~'ue llevo un traje de hombre, tengo el alma 
vestida de pantalón y chaqueta? Un minuto, más de 
ü~ora, es todo un viaje alrededo:r del mundo. 
Ruegot: decir ¡, quién es? Pronto y habla aprisa. 
Deseana que tartamudeases, á ver si así echabas 
por la boca á este misterioso hombre como el vino 
por el angosto cuello de la botella. ·'-o demasiado 
ó nada. Te suvlico que qttites el corcho á tu boc¡, 
oara beber vo las nuevas. 

CELIA. -Así podrías ell_!!'u llirte un hombre. 
RoSALINDA. -¿ Es hechura de Dios? ¿Qué espeoie 

de hombre? ¿ y ale la pena su cabeza de que lleve 
sombrero? ¿ Tiene cara como para barbas? 

CELIA. - De barbas, pocas tiene. 
RoSALINnA. - Pues Dios le enviará más si él es 

agradecido:. Déjame conocer su cara, y ~o dejaré 
que le crezcan las barbas. 

C'ELIA.-Es el joven Orlando ·· el que hizo dará 
'Un mismo tiempo aquella volte1~eta al luchador Car
los y á tu corazón, 
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RosALINDA. - ¡ Da al diablo las bromas! Habla se-
riamente y á fe de doncella de buena lev. · 

CELIA. - Pues á fe de tal, prima, que es"' él. 
RosALINDA. - ¿ Orlando? 
CELIA. -Orlando. 
RosALINDA. - ¡ Desdichado día! j, Qué voy á hacer 

ahora con mi i,_ustillo y mis bragas? i Qué hizo cuan
dq le viste? ¿_Qué dito? 1, Qué aspecto tenía? ¿ Qué 
hace aquí? ¿Preguntó por mí? ¿Adónde vive? ¿Có
mo se despidió de ti? ¿ "\' cuándo volverás á verle? 
Respóndeme en una palabra. 

CELIA. - Primero, consigue prestada para mí la 
boca de Gargantúa. La palabra que pides no cabría 
en ninguna boca de las gue se ven en nuestro 
tiempo. Decir sí ~ no á todos esos detalles\ sería 
más gue responder al Catecismo. 

RosALINDA.- Pero ¿sabe él que estoy en este bos
que y en traje de hombre? ¿ Parece tan lozano co-

mo el día de la lucha? 
CELIA. - Satisfacer las pregunlas de los amantes, 

es tan fácil como contar los átomos. Consuélate 
con saber q:ue le he encontrado, y saborea esta 
buena observación. Lo hallé en tierra al .Pie de un 
árbol, como una bellota caída. 

RosALINDA.- Arbol que deja caer tal fruto no pue-
de ser sino el árbol de Jove. 

CELIA. - Concededme audiencia, mi buena se-

1'1.ora. 
RosALINDA. - Continúa. 
CELIA.- Estaba acostado cuan largo es, como un 

caballero herido. 
RosALrnDA.-Aun~e es lástima ver semejante cua-

dro, debl:a venir bien á la decoración. 
CELIA.-Ataja tu lengua, por Dios. Se pone á saltar 

fu era de tiempo. Vestía de cazador. 
RosALINDA.-i Siniestro presagio! Viene á traspa-

sar mi corazón. 
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CELIA. -Quisiera entonar la . . 
pero me haces desafinar canción sm tropiezo; 

RoSALINDA -1,· No sab · · · es que so · 
pienso, tengo que habla. s · Y m~Jer? Cuando 

l. , 1gue, querida mía, sigue. 

, CELtA.- l'\fe sacáis de !ntran .Orlando Y Jacqu.es.) 
el quien viene? s casillas. i Calla! ¿ no es 

RoSALINDA. - El es E 6 d · se n ete Y obsérvalo 

JAQUES. - Gracias r (<;ia Y Rosalinda se ~tiran.) 
verdad me habría s1do l ues~ra compru1ía; pero en 

ORLANDO - Lo . , o mismo estar solo. 
. mismo que , , s· 

cumplir con la inod a nu. m embargo por 
a os dov ta b" ' 

por vuestra socied d ~ ,J m ien las gracias 
J a . 

AQUEs.- Id con Dios Pr 
menos posible. . ocuremos encontrarnos lo 

ÜnLAXDO. - Prefiero ue 
traños cada uno p q l seamos enleramente ex 

J ara e o lro · -
AQUEs. - Y os ruego · 

árboles escribiendo can:e no echéis á perder los 
teza. nes amorosas ~ su cor-

ORL.ANDO. - l' os rue o / . 
mis versos leyénd l g que no echéis á perder 

J o os con tan po . 
AQUEs. - ¿ Es Rosalind ca gracia. 

amada 'l ª el nombre de vuestra 

ÜRLANDO. - Precisru11ente 
gQcEs. - No me gusta ¡u nombre 

RL.ANDO - Sin dud I . 
daros gusto. a no a bautizaron así para 

tAQUES. - ¿Qué estalura tiene? 

J 'RLANQUE·sno. s·La que llega hast~ mi corazo'n 
" - 1empre t ,. b · 

habéis t~nido amista~neJs onitas respuestas. ¿No 
habéis aprendido es con esposas de joyeros y 
de las sortijas? as respuestas en las inscripcio~es 

• OnLANno .. -N ada de eso O 
las pintadas, en las cual~ hs ;rpo~do .como las te
guntas. ª is estudiado las pre-
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JAQUES. - Tenéis el genio muy vivo. Parece que 
le hubieran sacado de los pies de Atalante. ¿Que
réis que nos sentemos juntos? Echaremos pestes 
contra nuestras amadas, el mundo y todas nuestras 
desdichas. 

ORLANDO.-No murmuraré de alma viviente en el 
mundo. sino de mí mismo, CfUe es en quien más de
fectos advierto. 

JaQUEs.-El peor que tenéis es estar enamorado. 
ORLANno.- Pues no cambiaría tal defecto por la 

mejor de vuestras virtudes. Ya me habéis cansado. 
JAQUEs.- A fe mía que andaba en busca de un ne

cio cuando dí con vos. 
ORLANDO. - Se había ahogado en el arroyo. Si os 

asomáis al agua le veré.is la cara. 
JAQuEs.- Allí no veré sino la mía. 
OnLAxno.~ Pues tengo para mí que si es cara de 

algo ~ la de un tonto. . , 
JAQuEs.- No gastaré más palabras con vos. ¡Ad1os, 

sefior don Cupido! 
OnLA}.-00. -Gracias á Deos que os vais. Adiós, señor 

don Quejumbres. 
(Sale Jaques.--Celia y Rosalinda se ~del~ntan.) . 

RosALINDA.- Le hablaré como un paJe imperti
nente, y así disfrazada le haré alguna travesura. 
¿Oís? 

CELIA.- Bien, ¿ qué queréis? 
RosALINDA.-¿Qué hora ha dado? 
ORLANDO. - Deberíais preguntar qué hora es, no 

Cfllé hora ha sonado. Xo hay reloj en el bosq~e. 
RosALINDA.- Es decir que no hay en el bosque nm

gún ver,dadero enamorado_; porque á razón ~e sus
piro por minuto y de genudo p?r hor~, podr1a con
tar como un reloj el paso tardío del tiempo. 

ORLANDO.-¿\ no sería más propio deoir el paso 
veloz del tiempo? 

RosALIXDA.- De ningún modo, señor. El tiempo ca
mina con diiferente paso para diferentes personas. 
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Os. ~irc para quién va con paso de andadura par~ 
qmené~ola, ~~ra quién galopa y para qu¡'én se 
para mrnov1liza. 

~RLANno. - Os ruego me digáis ¿ para (fUién trola? 
OSALrnnA.-A fe, trola duramente para la ·oven 

ion~~l!óª desde el contrato de matrimonio halta la 
en _1c.1 n, nupcial. y aunque el intervalo no ase 

de siete d1as, se hace tan duro el paso del ti'•!po 
que parece haber medido siete años. V ' 

~RL.rnno. -¿ 1 para quién va á paso de andadura? 

1 
t' OS.ALINDA. - Para el dérigo (fUe no sabe bien el ~t' Y Pa.r:a el rico q:ue no padece de la gota i 

p que aquel duerme bien no teniendo estud· 
le desvele• . · t • 10 que ' ) es e v1ve alegremente no sintiendo 
~olor. Falta al primero el peso de la faena l 
mstrucción debilita y consume. al otro la cfonl~dt~e a 
carga d 1 1 · as i 1osa 

, • e a po >reza. Para ambos va el tiempo á 
p,1so de andadura. 

ÜRLANDo.-¿ \ para qLúén galopa? 
Ros.ALINDA. - Para el ladrón que va al cadalso. pues 

aun~ue ~aya lan despacio como pueda ser m~vido 
el pie, S!Crnpre le parece que llega allí demasiado 
pronto. 

ÜRLANno. -¿ 1 para quién se detiene'! 
RoSALL'm.1. -Para los abogados en vacaciones. por

,aue enlre el punto _gue se cierra y el que se 'abre 

d
sel loti pasan durmiendo Y no perciben la march~ 
e empo. 
ÜRL.-1.xno. -¿ Dónde vivís, lindo mancebo? 
RoSALIXDA. -Con esta zagala, hermana mía en las 

faldas ~el bosq,ue, como fleco de saya. ' 
ÜRLAxno. -¿ Es este vuestro lugar nativo? 

. Ros~rnnA. -Soy en él como el conejo que veis ha
bitar siempre el sitio donde nació. 

OnL.\xno.-Yueslra habla parece más refinada que 
la que puede adquirirse en tan remota habitación 
. .HosAL~NDA. - 1Iuchas personas me lo han dicho: 

lin anciano y devoto tío mío. me enseñó á hablar. 
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Había sido cortesano en su juventud, y conocía 
demasiado las cosas de la corte, como que allí se 
había enamorado. Mucha~ veces le oí disertar contra 
el amor, y doy gracias á Dios de no ser mujer, por 
no verme manchado con las l iviandades y d f eclos 
que echaba en cara á todo el sexo. 

ORLANDO.- ¿ Podríais recordar algunos de los ma
yores males de que acusaba á las mujeres? 

RosALIXD.A.- Ninguno era mayor, sino tan pareci
dos é iguales todos como los ochavos. Cada pecado 
parecía monstruoso, hasta que venía á igualarlo el 
inmediato. 

ÜRL~DO. - R uégote que repitas algunos. 
RosALINDA. - No: no desperdiciaré mi remedio dán

dolo á quien no está enfermo. Por ahí anda un hom
bre que vagabundea en el bosque, maltrata nues
tras plantas tiernas grabando Rosalinda en sus cor
tezas; cuelga odas en los espinos y elegías en las 
zarzas, y todo con el propósito de diYinizar el nom
bre de Rosalinda. Si tropezara yo con ese visiona
rio, le daría un buen consejo, porque parece que le 
aqueja la fiebre cotidiana del amor. 

ORLANDO. - Soy yo quien está lan enfermo de amor 
y os suplico me digáis vuestro remedio. 

RosALINDA.- N0 veo en vos ni siquiera una de las 
señales que decía mi tío. El me enseñó á conocer á 
los enamorados, y de seguro que no estáis aprisio
nado en su jaula de mimbres. 

ÜRLANDO. - ¿Qué señ.ales eran esas? 
RoSALINDA. - ~1ejillas enjutas~ que no tenéis: ojos 

ojerudos y hundidos, que no tenéis ; espíritu esqui
vo, q_ue no tenéis; .una barba descuidada. JlUC no 
tenéis.- ¡ Ah! ¡Perdonad! el no tener barba es en 
vos herencia de hermano menor. Y luego, debíais 
andar con fas medias sin ligas, el sombrero sin cinta, 
la'i mangas sin botones, el calzado sin abrochar, 
y rada cosa de vuestra persona mostrando el aban
dono de la desolación. - Pero no sois tal hombre.-
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Antes bien parecéis esmerado . 
quien ama su propia p . en el ves?r, como 
que pareciera amar á o::.ona mucho mas que lo 

ÜRLAXDO. - llermoso J·ove .. 
cerle de que amo. n, qmsiera poder conven-

RoSALIXDA. i Convencerme! J\Iás fc .. 1c1·1 sería con-

vencer á la q , . 1 confesaría poue ~~na1s ; o cual, os aseguro, ella no 
de r inc1s que lo creyera ; y este es uno 
con~f!n~~ntops ~n que las m~jeres desmienten su 

· ei o, en toda seriedad · · . 

á
cuRelga l~ndlos árboles los versos en qu~ si~sa~sa f:~etno 

osa m a? 
ÜRLAxno - Te · · Rosalind . Juro, Joven_. por la casta mano de 

a. que ese des.graciado soy "º ,·o m·s .., J , J 1 mo. 

,. 
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RosALINDA. - ¿ Pero estáis realmente tan enamora
do como lo dicen vuestros versos? 

ÜRLANDO.- No hay rima ni. discurso que lo puedan 
expresar tanto como es. t 

RosALI~'l>A.-El amor no es más que una locura, y 
os aseguro que merece tanlo una celda obscura y un 
látigo, como los otros alienados. - l'. si alguna causa 
hay para que así no se les castigue y cure, es el ser 
la locura tan general que hasla los azotadores an
dan enamorados. - ::-fo obstante, estoy seguro de cu
rarla con mis consejos. 

ORLANDO.- ¿ Habéis curado así á alguien? . 
RosaLINDA.-Sí, á uno. Convinimos en que se ima

ginaría que yo era su amante, su Dulcinea, y_le puse 
á hacerme la corte cada día; en cuya ocasión, yo, 
que era un chiquillo capric~oso, a~a~ecía triste, 
afeminado, antojadizo, soberbio, fantasllco, _de mal 
humor frívolo, inconslanle, ya lleno de sonnsas, ya 
de lág;imas ; dando algo para cad~ pasión, ~, ver
daderamente to<lo para la carencia de pas1011,
como que muchachos y mujeres son á este res
pecto ganado de la misma pinla; tan pronto gus
taba de él como le aborrecía; ya buscaba su con
versación, ya huía de su compafiía; ora ll~raba por 
él, ora le ultrajaba; de manera que l? luce pasar . 
de su furiosa locura de enamorado, a una locura 
mansa, cual fué la de alejarse del torrente_ munda~ , 
no para refugiarse en el arroyuelo monástico._- As1 
lo curé ; y así me comprometo á curaros, deJando 
vuestro corazón más limpio que el de un borrego 
sano. sin que quede en él ni la más pequeiia man-

cha de amor. 
ÜRLANDO.- {\O querría ser curado, mancebo. 
RosALINDA.-Pues os curaré, si solamente cons~n

tís en llamarme Rosalinda, y en venir todos los dias 
á m1 ejido á hacerme la corte. . , 

ÜRLANDo.- Bien . .A fe de llll amor, que lo hare. 
Decidme á dónde es. 
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RoSALINDA. - Venid conmigo y os le mostraré. Mien
ti:a~ caminamos, me diréis en qué parte del bosque 
v1v1s. ¿ Queréis venir? 

ÜRLANDO. - Con todo mi corazón, joven amigo. 
_RoSALINDA.- No. Tenéis que llamarme Rosalinda. 

¡Ea! ¡Hermana! ¿Quieres venir? (Salen). 

ESCENA III 

Entran PIEDRA-DE-TOQUE y TO)IASA.- JACQUES los 
ohserva desde alguna distancia 

PmnRA. - Vamos, apúrate, buena Tomasa vo te 
tra~ré las cabras. ¿ l'. qué tal, To masa? ¿ S~y to
da na el que te conviene? ¿ Quedas contenta con 
esta simple fisonomía? 

TomsA. - ¡Fisonomía! ¡ Dios nos asista! ¿ Qué es 
fisonomía? 

. PIEDRA. - Contigo y tus cabras estoy aquí ni más 
m menos que aquel caprichoso poeta el honrado 
Ovidio, entre los godos. ' 

JAQUES (aparte). - ¡ Oh erudición mal colocada! 
¡Peor que Júpiter bajo tejado! , 

PrnonA.- Cuando los versos de un hombre no pue
den ser c?n:prendidos, ~i secundado su ingenio por 
el entend11mento, se le mata más pronto que si se 
le cobraran por el alquiler de un cuartito las cuen
tas del gran capitán. - Yerdaderamente me habría 
alegrado de que los dioses te hubiesen hecho poé
tica. 

To1asA. - No sé qué quiere decir poética. ¿ Es a1:~ 
de honrado en la acción y en la palabra? ¿ Es co~a 
de buena ley? 

PIEDRA.. - En cuanto á eso, no; porque la mejor 
poesía es la que finge mejor. Los enamorados son 
muy dado~ á poesías; y lo que en ellas juran, se 
puede decir que, como amantes, lo fingen. 

ToJIASA.- ¡1'. así queréis que los dioses me hubie
sen hecho poética! 


